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LA BERLINA DEL EMIGRADO. 

Eran los terribles y sangrientos 'cHas 'en que Robespiei'-
re oprimía á la Francia. El marques de Savigny, uno de 
los pocos nobles que habían conseguido salvarse de la per­
secución y de la guillotina, vivía retirado en su palacio y 
en la misma ciudad de Paris, sin-tener la entereza Sufi­
ciente para resolverse á abandonar su patria en aquellos 
dias de desolación y estevminio. Había sido partidario de 
la reina María Antonia y comandante del regimiento de 
dragones del r e y , circunstancias ambas que ademas de su 
calidad' de noble debieran hacerle temblar; pero ora fue­
se por su amor'ai suelo natal, ora por las dificultades que 
oponía al buen éxito de sü emigración la compañía dé - su 
hermosa y joven hija á quien de modo alguno podía dejar 

¡ abandonada, ora por la confianza que le inspiraba el no 
haber sido perseguido hasta entonces como lo habían si­
do la' mayor*'parte de los nobles J ello es que el marques 
permanecía en París. U n aviso secreto dado-por uno 
de sus antiguos compañeros de armas y confirmado des­
pués por la lavandera del marques, revelan á este el 
proyecto- de un acta de acusación próxima á entablarse i 
contra él por el mismo Robespierre: en tan inminente pe­
ligro el-partido que debe toinar.no es dudoso. Resolver 
inmediatamente su-fuga, salvar la dote de su hija, pro­
veerse de pasaporte fingido, y mandar traer una berlina 
que acababa de construir espresamente para él el hijo de 
su mayordomo, todo es obra de un momento. Pero en el 
mismo punto en que iba á verificar su partida he aquí que 
un oficial municipal se.presenta en la habitación del mar­
qués, y en nombre de ja ley le manda darse á prisión. La 
convención acababa de saber que Savigny se preparaba á 
emigrar. ¿Quién era el delator? Del secreto de la fuga solo 
eran depositarios la pobre Luisa, interesada mas que nadie 
en salvar á su padre, el mayordomo del marques, hombre 
honrado y fiel á toda -prueba, Pascual hijo del mayordo­
mo y el mismo que había construido la berlina en que de­
bía verificarse el viage , y últimamente, Eugenio amante 
d é Luisa. Las sospechas.del marques recaen en este. Eu­
genio era el que te había proporcionado el pasaporte, cir­
cunstancia á la verdad.bien poco en armonía con la sospe­
cha concebida contra él; pero en cambio era un joven de 
ideas republicanas y capitán del batallón del LouVre, y 
por otra parte, acaso el deseo de impedir la ausencia de 
su amada, unido á la ninguna probabilidad de que el mar­
ques consintiera en casar su hija con un simple artista co­
mo lo era Eugenio, habrían decidido á este á dar un pa­
so tan pérfido y tan inesperado. Sin embargo de todas es­
tas apariencias de verdad , el marques se equivocaba: su 
delator no era Eugenio; era Pascual, el hijo de Geran 
su fiel mayordomo. IW££V 'J; 

Pascual era constructor de coches; pero ni la constan-
té ocupacionque le proporcionaba su oficio, ni el consi­
derable dinero que con él ganaba, le bastaban para su sub­
sistencia y la de su esposa é hijo. Pascual era jugador, se 
hallaba completamente arruinado, y los acredores le per­
seguían por todas partes. Tal era su situación cuando el 
marqués de" Savigny le envió a' pedir 1* berlina que de 
antemano le había mandado construir coi&los secretos 
oportunos para ocultar en ellos una cantidad considerable 
en caso de necesidad. Esta cantidad ascendía á seiscientos 
mil fraucos en oro, la cual en unión con los diamantes de 
su madre constituíanla dote de Luisa. Pascuaf.ayudó ul 
nannifos ¡i ocultarlos en los secretos, de los «WMfc etSoTo 

como constr fle tor de la berKna podía ensenarle las; resói?tes.* 
Fácil es ahora infecir que motivo pudo bíipeWle á delatar* 
la fuga del "marques'. **% • l ^ * . i *V^»pyto>qjie- . ; 

. Esté mientras tanto, habia^sido sentenciado á muerte, 

Í ' aguardaba lanpVaifatalrCíerau su mayordomo, el mas 
lonrado dé'los h^hidS êtíV-Jií» le )iabíaJdesampíu;ádo $h-la -

desgracia, antes bien, trasladándose a la prísicm, se t)cii-,; 

paba en ofrecerle sus últimos consuelos. Savigny, rendi­
do de fatiga, fte retira á conciliar el sueño por la última 
v e z , y el mayordomo se queda sumido én la mayor aflic­
ción. Sabe este entonces por una fatal casualidad y por 
medio de otro preso, que el delator del desventurado Sa­
vigny había sido Pascual. ¡Qué horror! ¡qué deshonra! 
Es preciso que el padre remedie el crimen comenzado á 
perpetrar por el hijo: los instantes son críticos, la hora ha 
dado ya, el sentenciado duerme tranquilamente el sueno'de 
los justos. Geran se atavia con el trage del marques, y 
cuando este es llamado por el carcelero para salir al su­
plicio , el leal mayordomo se presenta con el uniforme de. 
su amo, y marcha á la guillotina por él. Pascual- mientras 
tanto se presenta en la prisión con objeto de sacar de ella 
á su padre; y la orden que trae al efecto sirve para la li­
bertad de Savigny, que absorto con tal noticia, y sabedor 
después del motivo de la equivocación, consiente á rue­
gos de su hija en abandonar su prisión, toda vez que 
su permanencia en ella, no puede salvar, á Geranv cuya 
muerte en el patíbulo acaba de anunciar la campana. 
El hijo del mayordomo, lleno de remordimientos, de de­
sesperación y de infelicidad , se retiraá su casa: su mu-
ger le esperaba con la cena, pero le esperaba en compa­
ñía de su padre: viendo que no viene le pregunta por él: 
Pascual se estremece j su esposa sospecha alguna desgra­
cia. Queda por fin el criminal á solas, y cuando se prepa-

francos de la berlina que se 
le llama en el silencio de 

Í
trí 

lies 

ra a sacar los seiscientos mil 
habia traído, oye una voz qué 
la noche. Es Aquilcs el marido de la lavandera del mar­
qués , republicano á la buena de Dios , que viene á pedir 
un coche con la mayor premura para el capitán Eugenio 
que de orden de la república va d salir inmediatamente 
para las fronteras del Rliin con una comisión estraordína-
ria. Aquiles dije la berlina: en vano le suplica Pascual 

trata de oponerse á las órdenes terminantes de la repú-
a: la berlina es ocupada, y el delator, del marqués mira 

alejarse el tesoro que le ha costado dos crímenes, en e l : 
momento mismo en que iba á apoderarse'de él. ¿ Pero có­
mo permanecer impasible S Forma el proyecto de seguir 
la berlina á todo trance:.una estrella fatal le arrastra en 
pos de las riquezas que encierra , y abandonado de su vir­
tuosa muger y de su inocente hijo, se pone en marcha á 
p ie , azorado y siempre infeliz, siguiendo el carruage de 
cuyos tesoros no ha de apoderarse jamas. En efecto, llega 
á las fronteras del Rhin donde el ejército francés está en 
guerra con los austríacos: una casualidad hace que Pas­
cual sea sabedor del plan de batalla acordado por fa repú­
blica, y el delator de Savigny, el asesino de su padre, 
viendo otra vez frustrada su última tentativa para apode­
rarse de la berlina, determina vender al Austria los se­
cretos del ejercito francés relativos á la próxima batalla, 
con la esperanza de que los austríacos le pagarán tan ím-
¡mportante revelación ¡i pe&o de oró. 

El marque? de Saviguy que á duras penas y merced 
á la generosidad del buen Aquiles y de la lavandera su mu­
ger , habia conseguido llegar disfrazado- á las fronteras 
del Rhin, tiene la desgracia de ver imposible su evasión 
del territorio francés, necesitando para conseguirla un 
' >ase que se le había prometido,.'y el cual no venia. Su Ayuntamiento de Madrid
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perdición es segura, porque fE r e j *9g>t§$f á « * B » ^ B 
sabe la permanencia del ngrques en él | feje#i | j . En.sttiffl3 
cion tan apurada, los aüsTriaíSS avisados por PaM31 áTp-
meten al ejercitó francés por 3a,part^ mas flaca. Los fran­
ceses sucumben, la república vá á perecer. Pero el mar-
que'sde Savigny reanima el valor de lastropas. r ¥ M ¿ | 
aclaman por su gefe: la Francií%e salfa y^selo -deWW 
¿1. El Represehtáiite del pueblo revócalas ordenes de que 
era portador contra Savigny, y l e j i o m b r a ^ e j ^ l t í t e t o - ^ 
gada, adjudicándole la berlina S g dándole el titulo de li­
bertador del pa¡s en medio délas aclamaciones del ejerci­
to. Entre tanto el miserable Pascual es reconocido por los 
prisioneros austríacos como autor¡M lafrevelacion hecha 
al principe CaflSVy es fusilado. Savigny coüpce cuan in­
fundadas habian sido sus sospechas contra Eugenio, y le 
concede la mano de su hija, con los seiscientos milfrancos 
y los.diamantes en dote. • "gL?j " . ¿ -

Tal e s , aunque referido ligeramente, el argumento 
detes te , melodrama interesante, y queden uwes^r^coa-
ccpjto" ño puédemenos de llenar comnletamenteJos d e -
t e í i de l e í e x p e c t o r e s / túiffcgor el indisputable mí - U 

fito de la producción en sfr-mism», como por el tino con 
que él traductor lo lia acomodado á nuestro teatro. Es­
cenas bellísimas t situaciones interesantes, caracteres 
bien' sostenidos, dificultades magistrnlmente vencidas, 
pían ingeniosoiV maduramente pensado, interés progresivo 

l y moralidad sobre todo tales son las dotes de esta com­
posición-dramática. En ella se pinta el crimen como debe 
presentarlo el teatro. El heroísmo de Germán no tiene se­
mejante. La esposa de Pascual, aunque personage acceso­
rio , es la misma virtud. Aquíles es lina originalidad ensji , ; 
especie. Su inuger la lavandera dá logar a mil reflexiones 
morales. El marqués es im patriota. La berlina misma ha­
ce su papel en el drama. Si á esto se añade la acertada 
distribución de los principales papeles entre los actores 
destinados á desempeñarlos", se acabará de formar una 
idea de la.confianza que nos inspira el éxito.de la BERLINA 
DEL EMIGRADO , á pesar de algunos pequeños lunares que 
la severidad de la crítica no puede menos de perdonar, en 
consideración á las bellezas y á su fin altamente' moralv 
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